
D ieciocho años hacía 
que el Rey Don Juan 

Carlos no visitaba 
Talavera. Por fín lo hizo. 

y fue para inaugurar el 
nuevo Mercado de 
Ganado. Ya había 

visitado la Ciudad de la 
Cerámica en 1973 y 

1976, aunque esta vez 
era la segunda que lo 

hacía como Jefe de 
Estado. Posteriormente, 
asitió en Toledo al acto 

de reapertur del Museo 
Sefardí. 

Don Juan Carlos 
había visitado 
Talavera dos veces: 
en 1973 y en 1976 
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británi ca. 
Eran las II 
en punto de 
la mañana 
cuando el he­
licóptero que 
trasladaba a 

Su Majestad el Rey Don Juan 
Carlos T desde el Palacio de la 
Zarzuela aterrizaba en una ex­
planada próxima al nuevo Mer­
cado Nacional de Ganado de 
Talavera. Unos tres mil talave­
ranos esperaban impacientes la 
llegada del primero de los es­
pañoles, que no visitaba la ciu­
dad desde hacía dieciocho 
años. Fue en 1976, con motivo 
de una visita de carácter insti­
tucional. Tres años antes , pero 
todavía como Príncipe , había 
acudido a Talavera para inau­
gurar, precisamente, el que a 
partir del pasado I de junio es 
antigüo Mercado de Ganados. 
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Una leve llovizna acogió a 

Don Juan Carlos, quien a la 
puerta del recinto, -al que llegó 
acompañado por el ministro de 
Agricultura, Luis Atienza, el 
presiden te reg ional , José 
Bono, entre otras personalida­
des- fue recibido por el alcalde, 
Isidro Flores, quien le entregó 
el bastón de mando. 

Minutos antes, los trabajado­
res de la Cooperativa de Trans­
portes de Talavera (COTRA­
TA) habían hecho sonar sus 
bocinas en señal de protesta 
por el retraso del pago a sus 
servicios por parte de la empre­
sa a la que se le habían adjudi­
cado las obras, Austral. A su 
vez, al otro lado de la autovía, 
se podían leer pancartas alusi­
vas al respecto: <<Alifes de inu­
gurO!; pagan>. 

Un uno de junio del año 
1294, es decir, hace setecientos 
años, el rey Sancho otorgaba a 

Talavera el privilegio por el 
que se la autorizaba a celebrar 
ferias de ganado. A ello se ha­
cía alusión en la placa que el 
monarca descubrió antes de vi­
sitar las instalaciones. 

Acto seguido, y con las ex­
plicaciones del arquitecto de la 
obra, Joaquín Cotroneo, y del 
gerente del Mercado, Felipe 
Granados, Don Juan carlos se 
mostró vivamente interesado 
por la magnificencia del recin­
to. Especial interés puso en las 
explicaciones que Granados le 
dió sobre cómo se realizan los 
tratos entre ganaderos. Las 
veintiocho toneladas de peso 
de los pilares que sostienen la 
nave cubierta del Mercado -
uno de los más grandes de Es­
paña- también causó la admira­
ción de Don Juan Carlos. 

«Me alegra poder visitar el 
nuevo Mercado Nacional de 
ganado de Tala vera en el 700 
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